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BIENVENIDO D. ANTONIO 
 
 El pasado 23 de septiembre tuvo lugar la 
Misa de toma de posesión de nuestro nuevo párro-
co D. Antonio Rodríguez Babío. 

 La Santa Misa estuvo presidida por el Vica-
rio episcopal de la zona Este, D. Diego Pérez, y 
concelebrada, entre otros sacerdotes, por el Vica-
rio parroquial, D. Carlos, y nuestro anterior párro-
co, D. Ramón Valdivia, hoy ya vicerrector del Se-
minario de Sevilla. 

 Toda la comunidad parroquial da la bienve-
nida a D. Antonio y encomienda sus oraciones para 
que nuestro Señor le acompañe en sus tareas pas-
torales 

D. Antonio nació en Sevilla en 1973. Es Ar-
quitecto superior por la Universidad de Sevilla. 
Tras finalizar sus estudios universitarios ingresa en 
el seminario, ordenándose sacerdote en el año 
2008. Desarrolló su primer destino pastoral como 
párroco de la Parroquia de la Santa Cruz de Lora 
del Río.  

 Desde su toma de posesión, D. Antonio viene 
manteniendo numerosos encuentros y reuniones con 
las distintas áreas y pastorales para ir conociendo 
de primera mano la realidad de nuestra Parro-
quia. 

 
(Puede leer la entrevista realizada por  

Misión y Unidad a D. Antonio  
en las páginas 2 y 3 de este boletín parroquial) 
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EN RECUERDO  
         DE D. ENRIQUE 

(Páginas 9 a 11)
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¿Vivió también durante su infancia 
y juventud un ambiente parroquial?

 
Sí, especialmente durante 

mi juventud. Soy hermano de la 
Esperanza de Triana y por eso mis-
mo he estado muy vinculado a la 
Parroquia de Santa Ana, que es 
también donde nace mi vocación 
que podría decir que es cien por 
cien una vocación parroquial.  
 

En esta Parroquia he cola-
borado activamente en distintas 
tareas como catequista,  formando 
parte de los consejos económicos y 
pastorales, …. Coincidiendo con la 
llegada de un nuevo párroco y un 
nuevo diácono, ambos muy jóvenes 
y que supusieron un fuerte impulso 
para la Parroquia, yo también noté 
que el Señor iba entrando cada 
vez más en mi vida y que me esta-
ba llamando para algo más gran-
de que los planes que yo mismo me 
hacía. 
 

Sus primeros años como sacerdote 
y como párroco de Lora del Río, 
¿cómo los podría resumir?
 

Ahora que puedo mirar 
hacia atrás con cierta perspectiva, 
puedo decir que me he ido hacien-
do sacerdote en Lora. No sólo por-
que me ha permitido ir mejorando 
en la celebraciones y en los sacra-
mentos o en dar mis primeros pasos 
en la organización de una parro-
quia, sino también porque me ha 

acercado a las personas, atendien-
do sus problemas personales, resol-
viendo inquietudes, compartiendo 
alegrías, tristezas y esperanzas, 
porque las personas tienen una ne-
cesidad y un deseo especial de 
compartir su vida con el sacerdote. 
 

Y esto es muy hermoso, por-
que este día a día con las personas 
nos permite completar la “teoría”, 
por así decirlo, que hemos aprendi-
do sobre la vida sacerdotal 

 
¿Qué conocía de Mairena y de su 

parroquia?
 

Ya había hecho hace unos 
años una visita a Mairena cuando 
D. Javier Criado, compañero de 
curso en el Seminario,  estuvo desti-
nado como diácono y esto me per-
mitió acercarme a vosotros  aunque 
fuese brevemente.  

 
Sí es cierto que Mairena es 

conocida y tiene una fama definida 
en toda la Diocésis como un pueblo 
muy religioso, muy participativo y 
con una comunidad parroquial muy 
rica en carismas, grupos y pastora-
les. Esta realidad es muy importan-
te para mi, porque ya no sólo se 
trata de lo que yo puedo aportar a 
la Parroquia, sino sobre todo de lo 
que Mairena me va a aportar a mi 
como sacerdote y como párroco 
que sé que va a ser muchísimo más. 
 

¿Esa primera idea sobre Mairena se 
ha confirmado durante estos días?

 
Efectivamente estoy com-

probando como esta Parroquia es 

Háblenos en primer lugar cómo son 
sus primeras experiencias en la fe

 
Nazco en 1973 en Sevilla 

en el seno de una familia religiosa 
y ya desde pequeño voy dando en 
ellas mis primeros pasos en la vi-
vencia de la fe; por ello, estoy se-
guro que si hoy soy sacerdote es en 
parte por todo lo que he recibido 
de mi familia. 
 

Pasados los años estudio 
Arquitectura en la Universidad de 
Sevilla. En los últimos cursos universi-
tarios es cuando siento con especial 
fuerza la llamada del Señor  y una 
vez finalizada la carrera, ingreso 
en el Seminario en el año 2002.  

 
Me ordené de diácono en 

el 2007, siendo destinado a la Pa-
rroquia de Santa María de la Estre-
lla, en Coria del Río; una experien-
cia que ha sido un regalo de Dios, 
al tratarse de un año intenso y her-
moso en el que aprendí mucho. 
 

El 14 de septiembre de 
2008 me ordené como sacerdote 
en la Catedral de Sevilla y fui nom-
brado párroco de la Parroquia de 
la Santa Cruz en Lora del Río.  

 
Estos dos años en Lora han 

sido también muy importantes por-
que han significado un nuevo en-
cuentro con Dios y con los hermanos. 
 
 

ENTREVISTA  A  D. ANTONIO RODRÍGUEZ BABÍO 
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“ Me ha llamado la 
atención la alta 
participación  

en la Misa diaria y el 
pulmón espiritual que 
para todo el pueblo 
supone la Adoración 

Eucarística permanente 
en el Cristo” 



una comunidad muy viva y muy ri-
ca, con una gran formación religio-
sa y espiritual y en este sentido hay 
algunos detalles que me han llama-
do positivamente la atención y que 
demuestran la singularidad de Mai-
rena. Por una lado, la alta partici-
pación de personas en la Eucaristía 
diaria, algo que no es muy frecuen-
te en otras comunidades; y, por 
otro lado, la adoración eucarística 
permanente en la Capilla del Cristo 
de la Cárcel, algo bellísimo porque 
nos muestra que el Señor nos está 
esperando a cada uno de nosotros 
a cualquier hora y que la Iglesia 
siempre tiene sus puertas abiertas. 
Esto es una suerte, una gracia de 
Dios para todo el pueblo, poder 
acercarte en cualquier momento a 
estar con el Señor y acompañarlo. 
Es, sin duda, un pulmón espiritual 
para toda Mairena. 
 

Recibe como herencia los cincuen-
ta y un años de D. Enrique y los dos 
años de D. Ramón, también intensos y 
fructíferos.
 

Es cierto que recojo un le-
gado que en cierta manera me 
abruma y me admira. Por un lado 
por el ministerio sacerdotal de D. 
Enrique, tan rico y de tanta entrega 
a Mairena. Sólo con mucha humil-
dad puedo mirar la labor realiza-
da por D. Enrique, que entre otras 
muchas cosas ha sido un ejemplo 
para todos de cómo vivir el sacer-
docio con una entrega total a su 
pueblo. 
 

Y al mismo tiempo me cons-
ta que los dos años de D. Ramón, a 
pesar de que han sido cortos, han 
sido vividos con gran intensidad y 
han significado una importante la-
bor pastoral. 

 
Tiene además la dicha de encon-

trarse en Mairena con D. Carlos, al que 
ya conoce de sus años de Seminario.
 

D. Carlos es de un curso 
anterior al mío y siempre hemos 
tenido una especial amistad por lo 
que para mi es una nueva gracia 
del Señor que la persona que me 
tiene que ir mostrando poco a poco 
la Parroquia sea un sacerdote con 
el que me une una estrecha relación 

desde hace años. Por eso quiero 
agradecer toda la ayuda que día 
a día me está prestando. 

¿Qué nos va a pedir a los mairene-
ros?
 

Que sigamos caminando en 
el servicio al Señor y a nuestros 
hermanos. Y que este camino perso-
nal y comunitario lo hagamos todos 
muy unidos: sacerdotes, grupos, 
hermandades, pastorales, …, en 
definitiva todos los cristianos de 
Mairena unidos en el Señor. Esta 
unión será reflejo de nuestra viven-
cia de fe. 
 

¿Qué líneas pastorales tiene pensa-
do impulsar de manera especial?
 

Mi primer objetivo ahora es 
conocer bien la Parroquia para ver 
dónde debemos poner más énfasis, 
aunque este año tenemos la dicha 
que el Arzobispo ya ha marcado 
cuál deben ser las líneas pastorales 
prioritarias de todas las parro-
quias: la vivencia plena de la Euca-
ristía, la formación del laicado, la 
atención a las necesidades perso-
nales y familiares derivadas de la 
crisis económica y  la potenciación 
de la Pastoral Juvenil 
 

En este sentido, sí quiero 
señalar que entre todos debemos 
centrar gran parte de nuestro em-
peño en los jóvenes; y esto no lo 
digo sólo cómo un deseo particular, 
sino que entiendo que es una impor-
tante necesidad en la Iglesia. En el 
horizonte más cercano está la Jor-
nada Mundial de la Juventud que 
se celebrará en Madrid el mes de 
agosto del próximo año, pero de-
bemos mirar más a largo plazo en 
este trabajo con la juventud, sobre 
todo con paciencia y con creativi-
dad. 3 

¿Quiere por último enviar un men-
saje a todos los mairerenos?
 

Pues mi principal deseo es 
agradecer de todo corazón el reci-
bimiento que me están dispensando 
estos días todas las personas, de-
mostrando una actitud de servicio y 
de disponibilidad muy importante.  

 
A todos, de verdad, muchas 

gracias. 

“ He confirmado lo que 
ya conocía de Mairena: 

que se trata de una 
Parroquia muy viva y 

rica, con una gran 
formación espiritual” 



M
isi

ón
  y 

U
nid

ad
  

4 

NUESTRO  OBISPO 

necesidad de recuperar el sentido 
cristiano del domingo, y para ello 
pide a los sacerdotes que 
"cuidemos la dignidad de la cele-
bración, de acuerdo con las nor-
mas de la Iglesia, pues no somos 
los dueños ni de la Eucaristía ni de 
nuestras comunidades". En esta 
línea, el arzobispo destaca tam-
bién la importancia de potenciar 
en las parroquias la adoración y 
el culto eucarístico fuera de la 
Misa. 

 Mons. Asenjo señala que 
“para tener un encuentro personal 
que llene nuestro corazón plena-
mente y lo transforme según el 
modelo de Cristo, es necesario 
encontrarnos con Él y con su amor 
allí donde Él ha querido quedar-
se. No es posible ser cristiano sin 
Cristo; no se puede ser auténtica-
mente discípulo de Cristo, y dar 
los frutos que cabe esperar de un 
discípulo, sin vincularnos personal-
mente con el Señor resucitado, a 
través del sacramento que Él mis-
mo ha instituido para estar con 
nosotros hasta el final de los tiem-
pos. A la celebración eucarística 
llevamos nuestras vidas y de ella 
salimos para cumplir cristianamen-
te nuestras tareas, anhelos y pro-
yectos, para compartir y testimo-
niar nuestra fe y para dar a co-
nocer a todos el amor del Señor, 
especialmente a través de nuestro 
amor y caridad con los más po-
bres y necesitados. Todos estamos 
convocados a vivir de la manera 
más consciente y plena el encuen-
tro con Cristo en la Eucaristía, 
cumpliendo su más ardiente de-
seo: “permaneced en mi amor”  

 Concluye la carta con una 
llamada a la comunión eclesial: 
"participar en ella (la Eucaristía) 
exige vivir la comunión y la fra-
ternidad", señala. Así, finaliza 
afirmando que "la comunión nunca 
es un valor tangencial en la vida 
de la Iglesia. Pertenece a su mis-
ma entraña". 

 

 La vivencia plena de la Eu-
caristía, la potenciación de la Pas-
toral Juvenil, la formación del lai-
cado y la atención a las necesida-
des personales y familiares deri-
vadas de la crisis económica son 
las cuatro prioridades pastorales 
que el Arzobispo de Sevilla ha 
destacado en una carta que ha 
escrito con motivo del comienzo 
del curso pastoral.  Mons. Asenjo 
Pelegrina enmarca estas priorida-
des dentro del marco del Plan 
Pastoral Diocesano, que se centra 
en la Parroquia como ámbito cer-
cano de vida cristiana. 
 
Agenda del curso pastoral
 
 El prelado comienza la car-
ta recordando algunos eventos 
que centrarán la atención de la 
vida de la comunidad diocesana: 
la reciente beatificación de Ma-
dre María de la Purísima, “que va 
constituir para todos un elocuente 
recordatorio de que nuestro prin-
cipalísimo quehacer en el nuevo 
curso es aspirar con todas nues-
tras fuerzas a la santidad”, la 
preparación del Seminario Menor 
de cara a su apertura en septiem-
bre de 2011 y la preparación de 
los jóvenes de cara a la Jornada 
Mundial de la Juventud que se 
celebrará en Madrid en agosto 
de 2011. 
 
La Parroquia: “casa de los 
jóvenes”, ”ámbito para 
la  formación de adultos” y  
“hogar de caridad y fraterni-
dad”
 
 Mons. Asenjo señala como 
tres de las prioridades en la Dió-
cesis la de crear y reforzar las 
pastorales juveniles en las parro-
quias, la necesidad de contar con 
laicos “bien formados que puedan 
dar razón de su fe y de su espe-
ranza” y la de "hacer todos los 
esfuerzos que estén a nuestro al-

cance para que ningún necesitado 
que acude a nosotros se sienta 
defraudado y para que nuestras 
parroquias sean verdaderos 
hogares de caridad". 
 
Eucaristía y recuperación del 
sentido cristiano del domingo
 
 El Arzobispo se extiende en 
su carta pastoral en una cuarta 
prioridad: reclamar una atención 
preferente a la Eucaristía. "En ella 
recibimos el sustento que hoy ne-
cesitamos más que nunca, en estos 
tiempos recios que nos ha tocado 
vivir", señala. Además, subraya la 

Las prioridades pastorales del Arzobispo 

EN LA IGLESIA... 
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 Su Santidad el Papa Bene-
dicto XVI  promulgó año paulino 
desde el 29 de Junio de 2008 al 
29 de Junio de 2009. Razón: se 
cumple los 2000 años del naci-
miento de SAULO de Tarso, des-
pués Pablo Apóstol de Cristo. 
 
 Son deseos del Sumo Pontí-
fice que con este motivo se dé a 
conocer lo más ampliamente posi-
ble la figura, la personalidad y la 
obra importante que realizó el 
bien llamado Apóstol de las Gen-
tes. 
 
 Esta gran noticia ha conmo-
vido a la cristiandad y de un mo-
do especial a Écija, la vieja Astigi, 
visitada y evangelizada por San 
Pablo. 
 
 Desde hace unos años acá 
parece que se va agradando la 
figura del Santo Patrón de Écija 
entre nosotros y se va tomando 
conciencia de que cuanto somos y 
tenemos en nuestra trimilenaria 
historia se lo debemos en gran 
medida a aquel corazón, a aque-
llas manos y a aquella voz de 
este irrepetible hombre, que nos 
trajo la FE de Cristo. 
 
 Dice la traducción de un 
adagio latino: “…lo que no se 
conoce, no se ama…” a este fin 
hemos pergeñado unas breves 
notas sobre su vida para que co-
nociéndolo lo amemos e imitemos. 
 
 Saulo nace en Tarso (“…soy 
judío nacido en Tarso de Cili-
cia…”) dice al Tributo Romano en 
el acto de su prendimiento. Tarso 
de Cilicia, antiquísima ciudad con 
tráfico internacional, línea diviso-
ria entre dos civilizaciones, la gre-
corromana de occidente y la semí-
tica de oriente. Tarso y Jerusalén 
influirán decididamente la carrera 

apostólica de Pablo (“…yo poseo 
el derecho de ciudadanía romana 
por nacimiento…”) reafirma el 
Apóstol. En esta gran ciudad de 
Tarso pasa su niñez siguiendo las 
costumbres judías y hablando la 
lengua griega. 
 
 A los 15 años se traslada a 
Jerusalén para aumentar su for-
mación religiosa, siendo discípulo 
del gran rabino Gamaliel y con-
discípulo de San Esteban. En esta 
escuela, igual que en Tarso, estu-
dia las Sagradas Escrituras, de tal 
manera de que se las sabe de 
memoria, como demostrará en sus 
futuras cartas. Al terminar su for-
mación marcha de nuevo a Tarso, 
volviendo a Jerusalén, cuando ya 
había predicado y muerto Jesús. 
Saulo no conoció personalmente al 
Señor. Al llegar se encuentra con 
una Jerusalén distinta de la que 
había dejado al marchar, cuando 
ya había predicado y muerto Je-
sús. Los seguidores de Jesús se 
multiplicaban entre ellos. 
 
 Esteban que anunciaba a 
Jesús con tal sabiduría que nadie 
puede resistir. Predica en la sina-
goga hasta que un día lo sacan 
arrastrándolo hasta la puerta de 
Damasco donde lo apedrean. Es-
teban muere orando. 
 

 Saulo guarda las capas de 
los que apedrean a Esteban. Dice 
San Agustín: “…sin la oración de 
Esteban no tendría la Iglesia a 
San Pablo…” 
 
 Saulo  empieza a perseguir 
a los seguidores de Cristo, estos 
se dispersan y la mayoría de es-
tos seguidores se refugian en Da-
masco. 
 
 Allí va Saulo con la carta 
del Pontífice y respirando amena-
zas como afirma San Lucas. Junto 
a las puertas de Damasco se en-
cuentra con Cristo:” y le respon-
de”...Saulo, Saulo ¿Por qué…me 
persigues? …”y le responde”… 
¿Qué tengo que hacer Señor?...” 
 
 Saulo ya convertido empie-
za a predicar a Jesús diciendo 
que es el Mesías verdadero. Aquí 
comienza la vida apostólica del 
nuevo converso. 
 
 SUS VIAJES: 
 
 Incansablemente recorrerá 
toda Arabia, Jerusalén, Antioquia, 
Filipo, Tesalónica, Atenas, Corintio, 
Creta, Roma, España y Astigi. 

“Lo que no
se conoce,

no se ama” (I) 

D. Carlos Jesús Durán 
Marín. Vicario Parroquial 
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SOMOS TESTIGOS 
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riendo por la voluntad delibera-
da de la  madre. El aborto es el 
mayor destructor de la paz. 
 
 En España nosotros tene-
mos cosas materiales pero care-
cemos de darnos completamente 
a nosotros mismos para así tener 
la felicidad completa.   Calcuta 
se puede encontrar en nuestros 
familiares y amigos que necesi-
tan ser amados a nuestro alre-
dedor. 
 
 Dios no nos va a pedir a lo 
mejor que vayamos a tierras le-
janas pero si que a la personas 
que  tenemos a nuestro alrede-
dor les des todo el amor de tu 
corazón (una visita , escuchar a 

alguien, una sonrisa…), debemos 
darnos con alegría porque Dios 
bendice al que da con alegría.  
 
 Dios bendice al mundo y lo 
ama a través de pobres instru-
mentos, nosotros debemos dejar-
le nuestro corazón para que Él 
ame a través de nosotros. 
 
 Debemos dar gracias a 
Dios por la fe cristiana que nos 
han transmitido nuestras familias 
…Cuando vas a Calcuta descu-
bres que nuestra fe católica es la 
religión del amor, la paz y la 
alegría … ya que cada hombre 
es un hijo de Dios ( la dignidad 
del ser humano) cuando esto fal-
ta , todo se vuelve un infierno… 
nadie ama a nadie. 
 
 Por eso debemos volver a 
nuestras raíces, profundizar en 
nuestra fe, dando Gracias a Dios 
constantemente , pidiendo que 
sea amado en todas partes, que 
reine en nuestros corazones y en 
nuestra Sociedades y así habrá 
paz en cada corazón , en cada 
familia y en el mundo entero. 
 
 ¡Amado sea en todas par-
tes el Sagrado Corazón de Jesús 
y el Inmaculado corazón de Ma-
ría!  

Misión en 
Calcuta

Teresa Bautista 

 La experiencia en Calcuta 
ha sido un gran regalo de Dios 
para cada uno de los que hemos 
tenido la dicha de ir como volun-
tarios a las casas de las misione-
ras de la caridad. 
 
 En estas casas las misione-
ras de la caridad se entregan 
totalmente a los pobres entre los 
pobres, porque ellas ven al mis-
mo Jesús en cada uno de ellos (lo 
que hicisteis a uno de estos mis 
hermanos más pequeños, a mi 
me lo hicisteis) , es al mismo Jesús 
a quien dan de comer, de vestir, 
a quien sonríen….  
 
 Y aunque en estas casas 
hay enfermos y dolor también 
hay delicadeza y amor, cuando 
los pobres vienen a las misione-
ras de la caridad se sienten en 
su hogar y las hermanas se con-
vierten en su familia y empiezan 
a conocer el significado de la 
palabra AMOR.  
   
 El mensaje de la madre 
Teresa es muy sencillo: “Dios os 
ama; transmitid ese amor y 
amaos mutuamente” .Las misione-
ras de la caridad insisten siem-
pre en la dignidad de la perso-
na,  y en el valor del don de la 
vida. 
 
 La madre Teresa entiende 
que “ El mayor mal es la falta 
de amor y de caridad , esta te-
rrible indiferencia hacia el próji-
mo que vive al borde de la ca-
rretera  agredido por la explo-
tación , la corrupción , la pobre-
za y la enfermedad”  
 
 Calcuta está en todas par-
tes, mucha gente esta muy pre-
ocupada por los niños de la In-
dia, por los niños de África don-
de muchos mueren, por malnutri-
ción, de hambre u enferme-
dad… pero millones están mu-

NUESTROS HERMANOS EN LA FE 
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El Señor ha estado grande 
con nosotros y estamos alegres. 
Este canto del salmo se hace hoy 
realidad en nuestra comunidad 
parroquial. Estamos alegres y 
contentos porque el Señor ha lla-
mado a las puertas de nuestra 
Parroquia suscitando dos vocacio-
nes para la vida sacerdotal: José 
Francisco León Carmona, de  33 
años, ingeniero en telecomunica-
ciones y Damián González Mella-
do, de 27 años, doctor en Biolo-
gía. 

 
Dice el Papa Benedicto 

XVI, en un encuentro con los sacer-
dotes y los diáconos en Freising, 
el 14 de septiembre de 2006 
“¡Rogad, pues, al dueño de la 
mies! Quiere decir que no pode-
mos producir vocaciones; deben 
venir de Dios. No podemos reclu-

tar personas… la llamada, que 
parte del corazón de Dios, siem-
pre debe encontrar la senda que 
lleva al corazón del hombre. 
Ciertamente, pedir eso al Dueño 
de la mies significa orar por ello, 
sacudir su corazón, diciéndole: 
“Hazlo, por favor. Despierta a los 
hombres. Enciende en ellos el en-
tusiasmo y la alegría por el Evan-
gelio””. 

 
Nuestra Parroquia, marca-

da por el sello del amor a la Eu-
caristía, pide  incesantemente al 
Señor por las vocaciones consa-
gradas, especialmente al sacer-
docio.  Fruto de esta oración, han 
surgido en los últimos años voca-
ciones a la vida consagrada; las 
últimas las de Jose y Damián, jó-
venes profundamente eucarísticos, 
buenos,  enamorados del Señor, 

con gran celo apostólico, compro-
metidos en la extensión del Reino 
de Cristo, la tan deseada civiliza-
ción del amor, jóvenes con gran 
inquietud religiosa y apostólica. 

 
Dice el Papa en ese mismo 

discurso, más arriba, “Dios necesi-
ta hombres. Necesita personas 
que digan. “Sí, estoy dispuesto a 
ser tu obrero en esta mies, estoy 
dispuesto a ayudar para que esta 
mies, que está madurando en el 
corazón de los hombres, pueda 
entrar realmente en los graneros 
de la eternidad y transformarse 
en perenne comunión divina de 
alegría y de amor”. 

 
  Este es el sí que han da-

do nuestros amigos y, dejándolo 
todo: posibilidades humanas y 
profesionales, ingresaron el pasa-
do  27 de septiembre en el Semi-
nario. 

 
Pidamos al Sagrado Co-

razón de Jesús, por medio del 
Inmaculado Corazón de María, 
de quienes son muy devotos, que 
mantengan a Jose y a Damián 
fieles en su vocación, durante es-
tos años de Seminario, años de 
formación espiritual, formación 
humana, doctrinal y pastoral, pa-
ra que lleguen a ser sacerdotes 
según su Corazón. 

 
Y pidamos también al Sa-

grado Corazón de Jesús, por me-
dio del Inmaculado Corazón de 
María que siga suscitando en su 
Iglesia jóvenes que se consagren 
a la vida sacerdotal y religiosa. 

 
 

Sagrado Corazón de Jesús,  
en Vos confío. 

Inmaculado Corazón de María,  
sé nuestra salvación. 

“Rogad, pues, al Dueño de la mies que mande obreros, 
pues la mies es mucha y los obreros pocos” 

SOMOS TESTIGOS 
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BEATA MADRE MARIA PURISIMA DE LA CRUZ  

NUESTROS HERMANOS EN LA FE 

 Madre María de la Purísima 
de la Cruz nació en Madrid el 20 
de Febrero de 1926 en la calle 
Claudio Coello nº 25, en el seno 
de una distinguida familia de alto 
nivel social. Fue bautizada en la 
Parroquia de la Concepción, en la 
calle Goya de Madrid. El día 8 
de diciembre de  1944, cuando 
contaba 18 años, ingresó en la 
Compañía de la Cruz. Tomó los 
hábitos en 1945, profesó tempo-
ralmente en 1947 e hizo los votos 
perpetuos en 1952. Culta 
y distinguida hablaba tres idio-
mas, francés, inglés e italiano y 
debido a su piedad, no extrañó a 
la familia su decisión de ser her-
mana de la Cruz. 
 
 Fiel seguidora de Santa 
Ángela y observadora intachable 
de las reglas del Instituto, mantuvo 
intacto el carisma fundacional. Fue 
elegida Madre general de la 
Compañía de la Cruz el 11 de 
Febrero de 1977, pero antes fue 
superiora de las casas de Estepa 
y Villanueva del Río y Minas, 

maestra de novicias y consejera 
generalicia. 
 
 Austera y pobre para sí 
misma -«De lo poco, poco», solía 
decir- hacía vivir a las hermanas 

PENSAMIENTOS de MADRE MARÍA DE LA PURÍSIMA 
 
 - Tiene que ser el amor de Dios el que nos impulse a entregarnos a todos los herma-
nos. Esta es la prueba del verdadero amor. 
 

 - No podemos olvidar a nuestros hermanos los pobres, a quienes hemos de tratar con 
especial delicadeza y caridad, no postiza sino nacida de un auténtico amor al Señor. 
 

 - La caridad fraterna es la expresión más convincente del amor de Dios; nadie puede 
decir que ama a Dios si no ama al hermano… 
 

 - La Pobreza nos libera de muchas ataduras que nos impiden la vida de unión con el 
Seño.r 
 

 - Ponga mucho amor en todo, es la varita mágica que transforma todas las cosas; de 
terrenas las hace eternas. Amor en el trato con todos; con espíritu de caridad, de servicio. 
 

 - La pobreza tiene muchas ventajas: desprende al alma de las cosas materiales y le 
da más gusto por las espirituales. 
 

 - La inquietud, la turbación, el desasosiego, la falta de paz, son frutos de la soberbia, 
del deseo de ser, del afán de dominar, de imponer nuestra manera de ser, nuestros gustos. 
 

 - La vida pasa rápida y el camino de la humildad es el que más nos acerca al Señor. 
 

 - La sabiduría de Dios no se aprende en los libros sino en la contemplación humilde.  
 

 - Reflexionar muchas veces en la oración los ejemplos de pobreza que nos dio el Se-
ñor en su vida; deben ser luces que guíen nuestros pasos. 
 

 - Vamos a procurar santificarnos viviendo con intensidad el espíritu de fe y de humil-
dad base de todo lo demás. 

el espíritu del Instituto en la fideli-
dad a las cosas pequeñas y se 
entregó a todos los que la necesi-
taban, especialmente a las niñas 
internas. También los pobres y 
enfermos ocupaban un lugar privi-
legiado en su corazón. Así atendía 
con verdadero cariño a las ancia-
nas enfermas de las «cuevas» de 
Villanueva del Río y Minas, cuan-
do estuvo allí de superiora. Di-
ariamente iba hasta las «cuevas» 
para atenderlas: las lavaba, les 
hacía la comida, les lavaba la 
ropa. Y siempre se reservaba los 
trabajos más duros y penosos. 
 
 Gobernó la Compañía con 
incansable celo y gigante espíritu 
de Hermana de la Cruz. Su ideaL: 
hacer vida el carisma de la Santa 
Madre Fundadora y con su vida 
sencilla, humilde y llena de fe, 
supo dar ejemplo. Fue fiel segui-
dora de su obra, y ha dejado en 
el corazón de todas sus hijas de-
seos ardientes de imitar su amor a 
Dios y a su Santo Instituto. Falleció 
el día 31 de octubre de 1998. 

14 
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VIVIR LA PARROQUIA 

 Más de 700 niños y jóvenes, des-
de los 7 a los 14 años, han iniciado du-
rante los meses de septiembre y octubre 
las distintas catequesis parroquiales: 1ª 
Comunión, Perseverancia y Confirma-
ción, en las que participan además unos 
ochenta catequistas. 
 
 Pedimos que toda la comunidad 
parroquial se una con sus oraciones a 
esta importante tarea, para que las ca-
tequesis sean un camino de encuentro 
con nuestro Señor para tantos niños, jó-
venes y familias. 

Nueva zona  
de catequesis  
en el Patriarca 
El centro cívico “Federico 
García Lorca” se ha con-
verito a partir de este cur-
so en una nueva zona de 
catequesis de 1ª Comu-
nión, en la que participan 
unos ochenta niños de la 
zona del Patriarca. 
 
La Catequesis se inicia a 
las 17:00 h. y a las 18:15 
se celebra la Santa Misa 
en su salón de actos; una 
Eucaristía a la que no sólo 
asisten los niños y padres 
de la Catequesis, sino que 
está abierta a todos, es-
pecialmente a los vecinos 
de esta zona de Mairena. 

Taller sobre los 
nuevos materiales  

catequéticos 
 El 14 de octubre a las 17:30 
h. en el Hogar Parroquial se imparti-
rá por parte de la Delegación dio-
cesana de Catequesis un taller sobre 
los nuevos ma-
teriales cate-
quéticos de 1ª 
Comunión, al 
que están invi-
tados a partici-
par todos los 
catequistas de 
este área.  

 El próximo sábado 
23 de octubre de 10:00 a 
14:00 h., todos los catequis-
tas de la Diócesis están cita-
dos para mantener un en-
cuentro con nuestro Pas-
tor,  el Sr. Arzobispo, D. 
Juan José Asenjo Pelegrina.  
 
 El encuentro se cele-
brará en el colegio Portace-
li de Sevilla (Avda. de 
Eduardo Dato, 20)

Encuentro de  
catequistas con 

el Arzobispo 

Más de 700 niños y  
jóvenes inician las  

Catequesis parroquiales 
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EN RECUERDO DE D. ENRIQUE 

Gracias, Padre 

Artículo publicado por la revista
vocacional “Vinculum”  

en marzo de 1951, cuando D. Enrique 
era todavía un joven seminarista en Sevilla. 

 
Quizás te preguntes al leer esto y habrá tan-

tos como tú que lo hagan: ¿resultará ahora que tengo 
vocación? ¿Querrán convencerme ahora de ello? Pero, 
¿Cuándo se me iba a mí ocurrir tal cosa? Es cierto que 
siempre creí que fuera un buen  católico, pues bien, ni 
en mis momentos de mayor fervor, pasó dicha idea 
por mi mente …; ¿Cómo es posible, dirás, que el Se-
ñor me llame? 

He aquí la historia, bastante vulgar desde 
luego, que no por eso dejará de contestar a tus pre-
guntas. Cierto joven, hace unos meses, no hubiera si-
quiera soñado en hacérselas y, sin embargo hoy está 
en el Seminario. Y es que si su actitud ante el proble-
ma vocación era de absoluta indiferencia, no era esa 
la actitud o, mejor dicho, no eran esos los planes amo-
rosos de la Providencia de Dios y los designios de 
ternura de la más buena de las Madres … MARÍA. 

Porque fue Ella, ¿Quién si no …? Al joven en 
cuestión “le dio” por ir a visitarla muy frecuentemente, 
a diario. En sus visitas le pedía muchas cosas; mas 
imagínate las cosas que pediría un joven cuya vida de 
piedad, sin ser deficiente, era, sin embargo, vulgar. 
No obstante, Ella escuchaba pacientemente aquellas 
cosas hasta absurdas, bajo el humilde dosel que cobi-
jaba su imagen. Ella, ciertamente, no se lo concedió. 
Mas no fue sola esa la gracia que le hizo, con no otor-
garle lo que no le convenía. Ya hubiera sido bastante. 
Ella, sin que se le pidiera, concedió otra gracia mil 
veces mayor. La gracia de la VOCACIÓN. La voca-
ción y con la vocación, un amor ardiente a Ella. 

La historia comenzó a principios de mayo y 
puede decirse que terminó con el mes. (…). Se acaba-
ron sus otras ilusiones lícitas; su amada carrera  de 
ciencias; los clásicos sueños del hogar feliz. Solamente 
le quedó una ilusión: amar a Jesús y a María. Ilusión 
que antes, ciertamente, no se albergaba en su cora-
zón. Y éste que ves en la foto junto a estas líneas, lo 
que no comprenden ahora es cómo hubo una ocasión 
en que no pensó como ahora piensa ¿Cómo –se pre-
gunta- no fui siempre por entero de Jesús y de Su Ma-
dre? 

He aquí la historia ¿Quieres tú saber lo que 
va a ser de tu porvenir? Ve, póstrate ante el Sagrario 
y acude al altar de la Virgen y pregúntales … Ya 
ves; sin yo preguntar nada … ¡hablaron ellos tan elo-
cuentemente! 

Enrique López Guerrero 

El pasado 25 de septiembre nos dejaba para ir al encuentro definitivo del Señor,  nuestro querido D. Enri-
que, párroco de Mairena del Alcor durante 51 años (1957-2008). Sirvan estas páginas para rendirle un 
humilde homenaje por su entrega sacerdotal y por transmitir el amor a Cristo, a la Iglesia y a la Parroquia a 
tantas generaciones de maireneros que hoy lo recuerdan emocionados con cariño y agradecimiento.  

Hasta pronto, D. Enrique

1955: En el Seminario de Sevilla 

1955: Primera Misa 

1957: Primer día de D. Enrique en Mairena 
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1963: Inauguración del Centro 

1965: Visita del Cardenal Bueno Monreal a Mairena 

1988: Misa en el IES Los Alcores 

1963: Con un grupo de jóvenes en el Centro 

1978: Con su libro “Mirando a la Lejanía del Universo” 

1975: Con Antonio Mairena en la VI Exaltación de la Saeta 

2006: Entrega de medallas  Proecclesia et Pontifice 

1986: Con un grupo de jóvenes en el Hogar Parroquial 1992: Con el Arzobispo D. Carlos Amigo en unas Confirmaciones 1976: Acompañado del Padre Ángel Carrillo  

1982: Inauguración de una de las exposiciones de libros 1980: Celebración del 25 aniversario de su ordenación sacerdotal 
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La Parroquia de Santa 
María de la Asunción 

y absolutamente diferente del común. 
Su sola presencia dignificaba cual-
quier reunión o evento; la influencia 
que tenía en toda clase de personas 
era absolutamente inexplicable, ya 
fueran adultos cumplidores, ya fueran 
jóvenes díscolos. Cuando muchos de 
nosotros coincidimos con él en el Insti-
tuto de Bachillerato comprobamos 
cómo le bastaba ponerse en medio 
del pasillo en silencio y en actitud de 
espera para que cientos de adoles-
centes, que se encontraban tras el 
recreo esperando el comienzo de la 
próxima clase formando un estruendo-
so jaleo, entraran sin rechistar cada 
uno a su aula; no pasaban ni cinco 
minutos y en el pasillo no quedaba ni 
un alma. Y estos eran los mismos a los 
que insufló la idea de que había que 
celebrar los primeros viernes de mes 
una misa en honor del Corazón de 
Jesús, y sin dar un paso atrás consi-
guió que muchos jóvenes que llevaban 
tiempo sin entrar en una iglesia llega-
ran incluso a montar el altar o a orga-
nizar las lecturas o la oración de los 
fieles. 

 
Creó dos instituciones que han 

sido claves para entender la vida de 
muchos de nosotros: El Centro Juvenil y 
el Hogar del Preadolescente, dos ma-
nantiales de gracias que hicieron el 
milagro de crear lazos de amistad 
inquebrantables, de convertirnos en 
servidores de la causa parroquial, de 
sentirnos parte activa de la familia de 
la Iglesia. Y, con él a la cabeza, ven-
drían las exposiciones de libros, el 
cine-forum, el coro, las excursiones, el 
cine infantil, las obras de teatro,…

Nunca le faltó el ánimo para encabe-
zar la organización de numerosísimos 
eventos de una u otra índole que, en 

definitiva, tenían 
siempre el mis-
mo propósito: 
que cada uno se 
sintiera necesa-
rio y hasta im-
prescindible en 
la vida de la 
Iglesia, para 
crear así raíces 
definitivas en la 
viña parroquial. 
 
Educó litúrgica-
mente a los fie-
les de tal mane-

ra que no había 
ningún sacerdote que al pasar por 
Mairena  para presidir unos cultos no 
quedara prendado de la forma de 
estar y vivir la Eucaristía que tenía 
este pueblo. Cada año preparaba el 
triduo pascual con la misma ilusión y 
fuerza como si fuera la primera vez, 
ensayando con los concelebrantes y 
monaguillos hasta el último detalle, 
con tal de que nada quedara a la 
improvisación y al desorden, que cau-
san siempre tanto desconcierto en la 
comunidad. Nunca se nos olvidará 
cómo entonaba, expresando como 
nadie el dramatismo (“¡Elí, Elí! ¿lemá 
sabactaní?”), la exclamación 
(“¡Natanael, Natanael!”) o el  júbilo 
(“Exulten por fin los coros de los ánge-
les”). 

 
Nada será igual, con él se nos 

va lo mejor de la historia reciente de 
nuestra Parroquia.  Ojalá sepamos ser 
fieles depositarios de su herencia pas-
toral  y llevar a las generaciones futu-
ras, que conformarán el Pueblo de 
Dios, todo cuanto nos enseñó. Que 
eternamente  quede claro en nosotros 
que somos lo que somos  gracias a 
don Enrique. Y, sin embargo, nunca 
olvidaremos cómo, poco antes de des-
pedirse para siempre, después de 
darle un abrazo y decirle que le que-
ríamos mucho, fue él el que exclamó  
a los que allí estábamos, con todo su 
amor paterno : “¡Gracias por tanta 
ayuda!”

Gracias, Padre Faltaban unos quince minutos 
para las tres de la madrugada del 
día 25 de septiembre de 2010, cuan-
do nuestro queri-
dísimo párroco 
emérito, don Enri-
que, volvía a la 
casa del Padre, 
después de andar 
el camino de la 
vida durante casi 
80 años, la mayor 
parte de ellos 
entregados al 
anuncio de la  
Buena Nueva al 
mundo entero. Ese 
día el Evangelio 
de Lucas decía 
literalmente: “Pero ellos no entendían 
este lenguaje; les resultaba tan oscuro, 
que no cogían el sentido” y ciertamen-
te estas palabras nos recuerdan a la 
perfección cómo su ministerio sacerdo-
tal estuvo por completo encaminado a 
enseñarnos sin descanso, a los que la 
Providencia había puesto bajo su ca-
yado, el sentido y razón de toda la 
Revelación Divina.  

 
No cejó nunca en el empeño 

de catequizar, especialmente a niños y 
jóvenes, a fin de conseguir lo que le 
gustaba definir cómo “la evangeliza-
ción de toda Mairena”. Siempre decía: 
“Podemos conseguirlo” y entonces ex-
ponía una de sus miles planificaciones, 
absolutamente detallada en organiza-
ción y estructura, para alcanzar ese 
sueño quimérico de la Nueva Jerusalén 
mairenera en donde todos, bajo la luz 
ardiente de la Sagrada Eucaristía, 
seríamos parte del Corazón Sacratísi-
mo del Señor. 

 
Pasados ya unos días de tan 

trascendental hecho todavía hoy no 
nos hacemos a la idea de que ya no 
podemos verle, ni hablar con él, ni 
confesarnos  con aquel cariño con que 
trataba a los que eran de su entera 
confianza, que en realidad eran todos 
los que se sentían responsablemente 
miembros de la comunidad parroquial.  

 
Al recordarlo en la  oración 

empiezan a sucederse en nuestra men-
te infinidad de recuerdos entrañables, 
que una y otra vez nos llevan a la 
misma conclusión: tuvimos la oportuni-
dad de conocer una persona especial 

1969: Corpus Christi 
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El Arzobispo  
participará en la 

Semana de la Vida  

 El próximo domingo 17 de octubre, se celebrará en la 
Parroquia a partir de las 19:00 h. el Sacramento de la Confir-
mación, en este caso para el grupo de adultos que se ha venido 
preparando en los últimos meses para ello.  
 Además de acompañar a los nuevos confirmandos en esta 
celebración, toda la comunidad parroquial puede también en-
comendar sus oraciones por estas personas que recibirán la 
gracia del Espíritu Santo 

 Llamarada de Fuego ha llevado a cabo durante los pri-
meros días de octubre por los colegios de Mairena una nueva 
campaña de recogida de ropa, calzado, mantas, sábanas, etc., 
que los escolares han llevado a su centro educativo. 
 Desde Llamarada de Fuego se agradece la colaboración 
prestada por los colegios y especialmente por sus alumnos y sus 
padres en esta nueva campaña solidaria. 

Llamarada organiza una nueva  
recogida de ropa por los colegios 

El domingo 17 de octubre,  
Confirmaciones de adultos 

 Hasta el 15 de octubre permanece 
abierto el plazo de inscripción de jóvenes pa-
ra la Catequesis de Confirmación en el despa-
cho parroquial.

Plazo para la inscripción  
de jóvenes en Confirmación 

Pro-Vida Mairena patenta los “pies preciosos” 
 Pro-Vida de Mairena ha patentado 
los pins “Pies Precisos” y ha registrado 
dicha marca en el ámbito europeo. Los 
pins representan a tamaño natural los pies 
de un niño no nacido de 10 semanas. So-
lamente durante 2009 Pro-Vida Mairena 
remitió por toda España unos 200.000 
pins. 
 Se ha realizado esta iniciativa ante 
las sospechas fundadas de que grupos 
abortistas tomasen la iniciativa y prohibie-
sen la difusión de este importante símbolo.  

Desde “Misión y Unidad” damos las gracias a Dios por tu ejemplo y por trabajo siempre entregado y 
generoso que ha permitido, entre otras cosas, que este boletín parroquial haya visto la luz cada mes. De 
hecho, esta publicación ha sido del Señor y tuya más que de nadie y gracias a ti ha podido difundir 
humildemente la Buena Noticia de la Salvación a tantas personas. Hoy, desde la distancia física, pero 
con la cercanía del corazón y de la oración, ésta sigue siendo tu revista. Como siempre, GRACIAS.

Gracias,  
     Jose 

 Monseñor Asenjo, par-
ticipará en la nueva edición 
de la Semana de la Vida 
que organiza Pro-Vida de 
Mairena. En concreto, el Ar-
zobispo  presidirá el jueves 
28 de octubre a las 20:00 h 
en la Parroquia  la Eucaristía 
que se celebrará como parte de las activi-
dades organizadas por Pro-Vida 

Concentración en Sevilla  
en defensa de la vida  

 Varias entidades de defensa 
de la vida, entre ellas Pro-Vida de 
Mairena, han convocado para el 
sábado 23 de octubre en Sevilla a 
partir de las 12:00 h. una manifesta-
ción en respuesta a la celebración 
en esta ciudad del Congreso Inter-
nacional Abortista que se clausura 
ese día. 
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BEATA MADRE MARIA PURISIMA DE LA CRUZ

NUESTROS HERMANOS EN LA FE 

 Madre María de la Purísima 
de la Cruz nació en Madrid el 20 
de Febrero de 1926 en la calle 
Claudio Coello nº 25, en el seno 
de una distinguida familia de alto 
nivel social. Fue bautizada en la 
Parroquia de la Concepción, en la 
calle Goya de Madrid. El día 8 
de diciembre de  1944, cuando 
contaba 18 años, ingresó en la 
Compañía de la Cruz. Tomó los 
hábitos en 1945, profesó tempo-
ralmente en 1947 e hizo los votos 
perpetuos en 1952. Culta 
y distinguida hablaba tres idio-
mas, francés, inglés e italiano y 
debido a su piedad, no extrañó a 
la familia su decisión de ser her-
mana de la Cruz. 
 
 Fiel seguidora de Santa 
Ángela y observadora intachable 
de las reglas del Instituto, mantuvo 
intacto el carisma fundacional. Fue 
elegida Madre general de la 
Compañía de la Cruz el 11 de 
Febrero de 1977, pero antes fue 
superiora de las casas de Estepa 
y Villanueva del Río y Minas, 

maestra de novicias y consejera 
generalicia. 
 
 Austera y pobre para sí 
misma -«De lo poco, poco», solía 
decir- hacía vivir a las hermanas 

PENSAMIENTOS de MADRE MARÍA DE LA PURÍSIMA

- Tiene que ser el amor de Dios el que nos impulse a entregarnos a todos los herma-
nos. Esta es la prueba del verdadero amor.
 - No podemos olvidar a nuestros hermanos los pobres, a quienes hemos de tratar con 
especial delicadeza y caridad, no postiza sino nacida de un auténtico amor al Señor.
 - La caridad fraterna es la expresión más convincente del amor de Dios; nadie puede 
decir que ama a Dios si no ama al hermano…
 - La Pobreza nos libera de muchas ataduras que nos impiden la vida de unión con el 
Seño.r
 - Ponga mucho amor en todo, es la varita mágica que transforma todas las cosas; de 
terrenas las hace eternas. Amor en el trato con todos; con espíritu de caridad, de servicio.
 - La pobreza tiene muchas ventajas: desprende al alma de las cosas materiales y le 
da más gusto por las espirituales.
 - La inquietud, la turbación, el desasosiego, la falta de paz, son frutos de la soberbia, 
del deseo de ser, del afán de dominar, de imponer nuestra manera de ser, nuestros gustos.
 - La vida pasa rápida y el camino de la humildad es el que más nos acerca al Señor.

- La sabiduría de Dios no se aprende en los libros sino en la contemplación humilde. 
 - Reflexionar muchas veces en la oración los ejemplos de pobreza que nos dio el Se-
ñor en su vida; deben ser luces que guíen nuestros pasos.
 - Vamos a procurar santificarnos viviendo con intensidad el espíritu de fe y de humil-
dad base de todo lo demás. 

el espíritu del Instituto en la fideli-
dad a las cosas pequeñas y se 
entregó a todos los que la necesi-
taban, especialmente a las niñas 
internas. También los pobres y 
enfermos ocupaban un lugar privi-
legiado en su corazón. Así atendía 
con verdadero cariño a las ancia-
nas enfermas de las «cuevas» de 
Villanueva del Río y Minas, cuan-
do estuvo allí de superiora. Di-
ariamente iba hasta las «cuevas» 
para atenderlas: las lavaba, les 
hacía la comida, les lavaba la 
ropa. Y siempre se reservaba los 
trabajos más duros y penosos. 
 
 Gobernó la Compañía con 
incansable celo y gigante espíritu 
de Hermana de la Cruz. Su ideaL: 
hacer vida el carisma de la Santa 
Madre Fundadora y con su vida 
sencilla, humilde y llena de fe, 
supo dar ejemplo. Fue fiel segui-
dora de su obra, y ha dejado en 
el corazón de todas sus hijas de-
seos ardientes de imitar su amor a 
Dios y a su Santo Instituto. Falleció 
el día 31 de octubre de 1998. 

14 



M
isi

ón
  

U
nid

ad
  

SOMOS TESTIGOS 

6 

NUESTROS HERMANOS EN LA FE 

BEATO FRAY LEOPOLDO DE ALPANDEIRE 
Fray Leopoldo de Alpandei-

re nació el 24 de junio de 1864 en 
Alpandeire, un pequeño pueblo en 
la Serranía de Ronda, en el seno de 
una familia humilde de labradores, 
y profundamente cristiana. Fue bau-
tizado con el nombre de Francisco 
Tomás de San Juan Bautista. Se crió 
cuidando un pequeño rebaño de 
ovejas y cabras y ayudando a sus 
padres en las faenas del campo. Ya 
en su infancia y en su primera juven-
tud se distingue por su piedad y por 
su generosidad para con los pobres, 
a los que con frecuencia da la comi-
da que su madre le preparaba pa-
ra el mediodía, o el dinero que 
había ganado yendo a la siega. Su 
vida era sencilla: el trabajo, la Eu-
caristía por la mañana y el rosario 
por la tarde en la iglesia, y la bon-
dad con todos, pero especialmente 
con los que se metían con él por ser 
tan religioso. En 1894 oye predicar 
a un Padre Capuchino, con motivo 
de los cultos en torno a la beatifica-
ción del también fraile capuchino 
Fray Diego José de Cádiz, Francisco 
Tomás le dice al padre predicador: 
Padre, yo quiero ser como el Beato 
Diego, yo quiero ser capuchino. La 
vocación de Francisco Tomás no ex-
traña a nadie. 

En 1899, Francisco Tomás 
toma el hábito capuchino en el novi-
ciado de Sevilla. Al recibirlo, recibió 
también el nombre de Leopoldo, 
unido al de su pueblo: Fray Leopol-
do de Alpandeire. Un año después 
hacía su profesión religiosa, también 
en Sevilla. Poco después fue trasla-
dado a Antequera. En 1903 Fray 
Leopoldo llegó a Granada; aquí 
estaría ya hasta su muerte, con la 
excepción de unos meses en 1913.  

Un año después de su llega-
da, su superior le encargó la misión 
de limosnero, es decir, de mendigar 
limosna por las casas para el soste-
nimiento de las obras de caridad de 
la comunidad. Y ésa fue la vida de 
Fray Leopoldo desde 1904 hasta 
dos años antes de su muerte. Duran-
te todo este tiempo, Fray Leopoldo 
no hacía otra cosa: recorrer con sus 
alforjas las calles y los caminos, los 
poblados y los cortijos, normalmente 
andando, y llamar a las puertas de 
las casas pidiendo limosna, y dejan-
do siempre un regalo de amor; y 

muchas veces, de limosna también; 
mucho más grande que lo que él 
recibía. Desde el año 1904 hasta 
1936 recorre incansablemente los 
pueblos de Andalucía Oriental, y 
desde 1936 hasta 1954, esto es, 
desde sus setenta a sus noventa 
años, pide limosna sólo en la ciudad 
de Granada. 

Su oficio de limosnero le dio 
la ocasión de tratar a toda clase de 
personas y para todos tenía afecto, 
misericordia y bondad, todos los 
que le trataron pudieron experimen-
tar su amor al Señor, su confianza 
en Él y en la Virgen, sus inolvidables 
tres Avemarías que rezaba en la 
calle, en cualquier momento, para 
responder a cualquier necesidad. A 
medida que le iban conociendo, la 
gente se agolpaba a su alrededor 
por las calles, para pedirle limosna 
o para descargar en él sus necesi-
dades y su dolor. Para todos tenía 
algo: un trozo de pan, una oración, 
una palabra de esperanza. Igual-
mente, en el convento, siempre esta-
ba dispuesto a ayudar: a visitar a 
los enfermos, a ayudar al cocinero o 
al enfermero, a hacer un recado. 
Las familias donde había enfermos 
le llamaban, las personas desaho-
gaban sus necesidades y sus sufri-
mientos en él, y al final de su vida, 
desde muchas partes de España 
llamaban al convento para pedir su 
oración. Igualmente, su consejo era 
buscado por muchos, desde cate-
dráticos de universidad, sacerdotes 
y religiosos, hasta las personas más 
humildes. Y él lo daba a todos sim-
plemente, sin solemnidad alguna, 
arropándolo con frecuencia en sus 
Tres Avemarías. 

 Su oración sencilla tenía 
una intensidad especial. Quienes le 
vieron orar, ante la Eucaristía o ante 
la Virgen, lo recuerdan como una 
gracia. El Rosario y sus famosas tres 
Avemarías eran como sus armas: con 
ellas aliviaba penas y enfermeda-
des, con ellas agradecía las limos-
nas recibidas, con ellas acercaba a 
las personas a Dios. 

 Aunque su fama de santi-
dad se extendía por todas partes, 
rehuía todo lo que pudiera centrar 
la atención en su persona.  Sólo acu-
día a quien le llamaba para pedirle 
ayuda, o a quien él sabía que esta- 15 

ba en necesidad, o que sufría por 
alguna desgracia, o a orar por los 
enfermos y los difuntos. Y sin embar-
go, gozaba con las cosas más pe-
queñas, era siempre alegre, y man-
tuvo un fino sentido del humor. 

Su pobreza era extrema, 
igual que su descuido de sí y su mor-
tificación. Lo que movía su alma era 
el amor al Señor, a la Virgen, y a 
todos. Y todo lo demás pasaba a 
segundo plano. 

Así vivió hasta el día en 
que, con sus noventa años cayó, unos 
dicen que fue por ceguera, otros 
que le empujaron, en la Placeta de 
los Lobos, y se rompió el femur, y 
perdió el conocimiento. Cuando los 
médicos le examinaron, descubrie-
ron que tenía dos hernias y un pro-
lapso rectal, que él había mantenido 
en silencio, Dios sabe por cuánto 
tiempo. Sólo entonces dejó su oficio 
de limosnero. Cuando Fray Leopol-
do estaba ya muy enfermo, y al-
guien le preguntaba cómo se encon-
traba, él respondía: Estoy bien. Es-
tando como Dios quiere, estoy bien. 
Y así, estando bien y en paz, entre-
gó su alma al Señor el 9 de febrero 
de 1956. Y desde entonces, en su 
tumba no han faltado las flores, las 
velas, y personas rezando a Dios 
junto a él.  
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EN LA IGLESIA... 

  Viaje Apostólico de Benedicto XVI

 “La religión es en realidad garantía de auténtica libertad y respeto, que 
nos mueve a ver a cada persona como un hermano o hermana. Por este motivo, 
os invito particularmente a vosotros, fieles laicos, en virtud de vuestra vocación y 
misión bautismal, a ser no sólo ejemplo de fe en público, sino también a plantear 
en el foro público los argumentos promovidos por la sabiduría y la visión de la 
fe.” SANTA MISA EN EL BELLAHHOUSTON PARK DE GLASGOW (ESCOCIA) 

 “No podemos dejar de recordar aquí en qué gran medida 
la fe cristiana configuró la unidad y la cultura de Europa y el 
corazón y el espíritu del pueblo inglés. Aquí también se nos re-
cuerda necesariamente que lo que nos une a Cristo es más que lo 
que aún nos separa” (…) ”La unidad de la Iglesia jamás puede 
ser otra cosa que la unidad en la fe apostólica, en la fe confiada 
a cada nuevo miembro del Cuerpo de Cristo durante el rito del 
Bautismo. Ésta es la fe que nos une al Señor, que nos hace partíci-
pes de su Espíritu Santo, y por lo tanto, incluso ahora, partícipes 
de la vida de la Santísima Trinidad” CELEBRACION ECUMENICA 
DE VISPERAS EN LA ABADIA  

 El Papa Benedicto XVI ha realizado el primer viaje apostólico de un Papa a Inglaterra y 
Escocia desde el cisma anglicano. Desde el 16 al 19 de septiembre ha recorrido distintas ciuda-
des, donde ha tenido oportunidad de dirigirse a la Reina Isabel II, al Parlamento británico, a lí-
deres de otras religiones, … Ha tenido también actos ecuménicos con la comunidad anglicana 
como el rezo de Vísperas en la Abadía de Westminster, una vigilia con jóvenes, y el último día 
beatificó al Cardenal John Henry Newman. Precisamente el lema del viaje del Papa ha sido “El 
Corazón habla al corazón” que era el de Newman. 

 Extraemos a continuación las partes más relevantes del mensaje del Papa en este viaje. 

 “¿Dónde se encuentra la fundamentación ética de las deli-
beraciones políticas? La tradición católica mantiene que las nor-
mas objetivas para una acción justa de gobierno son accesibles a 
la razón, prescindiendo del contenido de la revelación. En este 
sentido, el papel de la religión en el debate político no es tanto 
proporcionar dichas normas, como si no pudieran conocerlas los 
no creyentes. Menos aún proponer soluciones políticas concretas, algo 
que está totalmente fuera de la competencia de la religión. Su papel 
consiste más bien en ayudar a purificar e iluminar la aplicación de la 
razón al descubrimiento de principios morales objetivos” DISCURSO EN LA  
WESTMINSTER HALL 

 “Cristo, nuestro sumo y eterno sacerdote, une cada día a los méri-
tos infinitos de su sacrificio nuestros proprios sacrificios, sufrimientos, ne-
cesidades, esperanzas y aspiraciones. Por Cristo, con Él y en Él, presen-
tamos nuestros cuerpos como sacrificio santo y agradable a Dios (cf. Rm 
12,1). En este sentido, nos asociamos a su ofrenda eterna, completando, como dice San Pablo, en nuestra carne lo 
que falta a los dolores de Cristo en favor de su cuerpo, que es la Iglesia. Este aspecto del misterio de la Sangre 
Preciosa de Cristo también está presente, con frecuencia de forma oculta, en el sufrimiento de cada cristiano que 
diariamente une sus sacrificios a los del Señor para la santificación de la Iglesia y la redención del mundo. 

 Os invito una vez más a mirar a Cristo, que inicia y completa nuestra fe (cf. Hb 12,2). Os pido que os unáis 
cada vez más plenamente al Señor, participando en su sacrificio en la cruz y ofreciéndole un "culto espiritual" (Rm 
12,1) que abrace todos los aspectos de nuestra vida y que se manifieste en nuestros esfuerzos por contribuir a la 
venida de su Reino. HOMILIA EN LA CATEDRAL DE WESTMINSTER
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NUESTRO  OBISPO EN LA IGLESIA... 

 La pasión por la verdad, la honestidad intelectual y la auténtica 
conversión son costosas. No podemos guardar para nosotros mismos la 
verdad que nos hace libres; hay que dar testimonio de ella, que pide ser 
escuchada. En nuestro tiempo, el precio que hay que pagar por la fideli-
dad al Evangelio ya no es ser ahorcado, descoyuntado y descuartizado, 
pero a menudo implica ser excluido, ridiculizado o parodiado. Newman 
nos enseña que si hemos aceptado la verdad de Cristo y nos hemos com-
prometido con él, no puede haber separación entre lo que creemos y lo 
que vivimos. Cada uno de nuestros pensamientos, palabras y obras deben 
buscar la gloria de Dios y la extensión de su Reino. 

 Queridos jóvenes amigos: sólo Jesús conoce la "misión concreta" que 
piensa para vosotros. Dejad que su voz resuene en lo más profundo de 
vuestro corazón: incluso ahora mismo, su corazón está hablando a vuestro 
corazón. Cristo necesita familias para recordar al mundo la dignidad del 
amor humano y la belleza de la vida familiar. Necesita hombres y mujeres que dediquen su vida a la noble labor de 

educar, atendiendo a los jóvenes y formándolos en el camino del Evangelio. Ne-
cesita a quienes consagrarán su vida a la búsqueda de la caridad perfecta, si-
guiéndole en castidad, pobreza y obediencia y sirviéndole en sus hermanos y 
hermanas más pequeños. Necesita el gran amor de la vida religiosa contemplati-
va, que sostiene el testimonio y la actividad de la Iglesia con su oración constan-
te. Y necesita sacerdotes, buenos y santos sacerdotes, hombres dispuestos a dar 
su vida por sus ovejas. Preguntadle al Señor lo que desea de vosotros. Pedidle la 
generosidad de decir sí. No tengáis miedo a entregaros completamente a Jesús. 
VIGILIA EN EL HYDE PARK DE LONDRES 

El lema del Cardenal Newman, cor ad cor loquitur, "el corazón habla al corazón", 
nos da la perspectiva de su comprensión de la vida cristiana como una llamada a 
la santidad, experimentada como el deseo profundo del corazón humano de en-

trar en comunión íntima con el Corazón de Dios. Nos recuerda que la fidelidad a la 
oración nos va transformando gradualmente a semejanza de Dios. Como escribió en 
uno de sus muchos hermosos sermones, «el hábito de oración, la práctica de buscar a 
Dios y el mundo invisible en cada momento, en cada lugar, en cada emergencia -os 
digo que la oración tiene lo que se puede llamar un efecto natural en el alma, espiri-
tualizándola y elevándola. Un hombre ya no es lo que era antes; gradualmente... se ve 
imbuido de una serie de ideas nuevas, y se ve impregnado de principios diferen-
tes» (Sermones Parroquiales y Comunes, IV, 230-231). El Evangelio de hoy afirma que 
nadie puede servir a dos señores (cf. Lc 16,13), y el Beato John Henry, en sus enseñan-
zas sobre la oración, aclara cómo el fiel cristiano toma partido por servir a su único y 

verdadero Maestro, que pide sólo para sí nuestra devoción incondicional (cf. Mt 23,10). 
Newman nos ayuda a entender en qué consiste esto para nuestra vida cotidiana: nos 
dice que nuestro divino Maestro nos ha asignado una tarea específica a cada uno de 
nosotros, un "servicio concreto", confiado de manera única a cada persona concreta: 
«Tengo mi misión», escribe, «soy un eslabón en una cadena, un vínculo de unión entre 
personas. No me ha creado para la nada. Haré el bien, haré su trabajo; seré un ángel 
de paz, un predicador de la verdad en el lugar que me es propio... si lo hago, me man-
tendré en sus mandamientos y le serviré a Él en mis quehaceres» (Meditación y Devoción, 
301-2). HOMILIA EN LA BEATIFICACION DE J.H. NEWMAN 

(BEATIFICACION DEL CARDERNAL JOHN HENRY NEWMAN)
a Inglaterra y Escocia
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“ He confirmado lo que 
ya conocía de Mairena: 

que se trata de una 
Parroquia muy viva y 

rica, con una gran 
formación espiritual” 
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“ Me ha llamado la 
atención la alta 
participación  

en la Misa diaria y el 
pulmón espiritual que 
para todo el pueblo 
supone la Adoración 

Eucarística permanente 
en el Cristo” 
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